
Homilía en la celebración en honor del 
Beato Josemaría Escrivá de Balaguer 

en el centenario de su nacimiento 

l. Honremos a los hombres que nos hablaron de Dios. Porque hermosos 
son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz y los días 
de la salvación (Is 52, 7). Dichosos son en verdad aquellos hombres que 
nos anunciaron la buena noticia y que con el testimonio de su vida y de su 
fidelidad, nos han dejado en la Iglesia el permanente ejemplo de los 
verdaderos discípulos del Señor. 

La buena noticia que nos anunciaron no era otra que el ministerio 
escondido por los siglos y manifestado en Jesucristo. Cristo, el Señor. 
Cristo, el redentor del hombre. Cristo, el único camino de salvación. 

También nos recordaron, esos cristianos santos, el valor del 
hombre, de la persona, que es camino que debe recorrer la Iglesia, como 
frecuentemente nos recuerda Juan Pablo II. Pues, aún en su débil condición 
pecadora, el hombre posee una dignidad incontrastable, que es la de ser 
hijo de Dios y llamado a su reino. 

Alabemos a los hombres de bien que nos anunciaron la buena 
noticia del amor insondable del corazón de Cristo, entregado por nuestros 
pecados y resucitado para nuestra salvación. Es la gracia del Espíritu 
recibido en pentecostés y hecha realidad todos los días en la santidad de 
aquellos que han sido llamados a formar el Cuerpo de Cristo. 

2. Muchas son las acciones admirables, los capítulos ejemplares, los 
grandes amores a Dios y a la Iglesia que podemos contemplar en la vida y 
santidad del beato Josemaría Escrivá de Balaguer: sacerdote identificado 
con Cristo y ofrecido permanentemente con el Señor crucificado; fundador 
y alma del Opus Dei, hombre carismático, escritor fecundo, maestro de 
vida espiritual... 

Muchos pueden ser los puntos de interés, las líneas ejemplares en 
la vida del beato Josemaría, sin embargo hay una que destaca sobre todas 
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ellas: la evangeliz.ación. La Iglesia existe para evangeliz.ar; esta es su 
vocación y su deseo, así lo repite Juan Pablo II. 

3. ·Ay de mí si no evangelizare, si no llevara la buena noticia a mis 
he~anos! Exclamación del apóstol Pablo, que no es queja de un hombre 
angustiado y con miedo a n? cumplir su ~isión, sino más bien la expresión 
de su máximo deseo: ¡lo m10 es evangehzar! 

De igual manera, el beato Josemaría nos dice, con su vida y con su 
Obra, las mismas palabras: ¡quiero anunciar el nombre de Cristo a mis 
hermanos, quiero evangeliz.ar! 

Fiel evangeliz.ador es el que pone el misterio de Cristo como 
levadura en medio del mundo, para que en todas las acciones de los 
hombres resplandezca el reino de Dios. "Ser testigo de Cristo -y son 
palabras del beato Josemaría- supone, antes que nada, procurar 
comportarnos según su doctrina, luchar para que nuestra conducta recuerde 
a Jesús, evoque su figura amabilísima. Hemos de conducirnos de tal 
manera, que los demás puedan decir al vernos: éste es cristiano, porque no 
odia, porque sabe comprender, porque no es fanático, está por encima de 
los instintos, porque es sacrificado, porque manifiesta sentimientos de paz, 
porque ama" (Es Cristo que pasa, 122). 

Evangeliz.ador leal es el que señala los caminos que llevan a Dios. 
Cristo es el único camino que conduce al Padre. "Hijos de Dios, hermanos 
del Verbo hecho carne, de Aquel de quien fue dicho: en él estaba la vida, y 
la vida era luz de los hombres (Jn 1,4). Hijos de la luz, hermanos de la luz: 
esos somos. Portadores de la única llama capaz de encender los corazones 
hechos de carne" (Es Cristo ... , 66) 

Buen evangeliz.ador es el que sabe recoger y servir a los llamados, 
que necesitan, no solo curar las heridas sino emprender nuevos horizontes 
de santidad. "Vuestra vocación humana es parte, y parte importante de 
vuestra vocación divina. Esta es la razón por la cual os tenéis que 
santificar, contribuyendo al mismo tiempo a la santificación de los demás, 
de vuestros iguales, precisamente santificando vuestro trabajo y vuestro 
ambiente: esa profesión u oficio que llena vuestros días, que da fisonomía 
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peculiar a vuestra personalidad humana, que es vuestra manera de estar en 
el mundo; ese hogar, esa familia vuestra; y esa nación, en la que habéis 
nacido y a la que amáis" (Es Cristo ... 46). 

Apóstol y evangelizador de Cristo es el que acerca las gentes a la 
Iglesia, al reino de Dios en la tierra que es la Iglesia. "La Iglesia no es un 
partido político, ni una ideología social, ni una organización mundial de 
concordia o de progreso material, aún reconociendo la nobleza de esas y de 
otras actividades. La Iglesia ha desarrollado siempre y desarrolla una 
inmensa labor en beneficio de los necesitados; de los que sufren, de todos 
los que padecen de alguna manera las consecuencias del único verdadero 
mal que es el pecado. Y todos - a aquellos por cualquier forma 
menesterosos, y a los que piensan gozar de la plenitud de los bienes de la 
tierra - la Iglesia viene a confirmar una sola cosa esencial, definitiva: que 
nuestro destino es eterno y sobrenatural, que sólo en Jesucristo nos 
salvamos para siempre, que sólo en él alcanzamos ya de algún modo en 
esta vida la paz y la felicidad verdadera" (Homilías 4-6-1972). 

4. Fiel y leal evangelizador, samaritano misericordioso y apóstol de la 
santidad fue el Beato Josemaría Escrivá de Balaguer. Ahora, con su vida, 
su palabra, no deja de pedimos: "Que busques a Cristo. Que encuentres a 
Cristo. Que ames a Cristo". 

El Espíritu acude en nuestra ayuda y todas las cosas cooperan para 
el bien de los que aman a Dios (Rom 8, 26-30). Este es el Espíritu que 
realizó obras grandes en el beato Josemaría. Este es el mismo Espíritu que 
llegó a la bienaventurada Virgen María, Y con el misterio de la 
Encamación, por obra y gracia del Espíritu Santo, nos hemos identificado 
con Cristo en tal manera que ya nuestro vivir no puede ser otro que el de 
caminar perfectamente identificados con Cristo. 

Recibe, pues, Padre, estos dones, que te ofrecemos en la 
conmemoración del Bato Josemaría y concédenos que, por esta renovación 
sacramental del sacrificio de la cruz, sean santificadas todas nuestras obras. 
Así sea (Oración sobre las ofrendas). 

Sevilla, 9 de enero de 2002 
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TESTIGOS DE LA ESPERANZA Y DE LA MISERICORDIA 

Pastoral en el Día de la Vida Consagrada. 3 de febrero de 2002 

Aunque camine por cañadas oscuras, nada tememos: su vara y tu 
callado me sostienen. Este pensamiento del salmo no quiere resaltar tanto 
la dificultades del momento por el que hay que pasar, cuanto la seguridad 
de que Dios camina junto a sus hijos, sean cuales fueran las situaciones en 

las que se pueden encontrar. 

Que los religiosos y religiosas son mayores, que las nuevas 
vocaciones no llegan, que las comunidades se refugian en sí mismas, que 
la vida consagrada es ignorada en las diócesis, que la indiferencia en la 
valoración de la labor de los institutos religiosos es amargo pan de cada 
día... Se ha llegado incluso a decir que la vida consagrada vivía una 
"situación de destierro". · 

Tiempo de éxodo 

Bienvenida sea esa situación si ayuda para que se abran los ojos 
ante la realidad de sentirse en país extraño y que obliga a emprender un 
nuevo éxodo. Como el pueblo de Israel, guiados por Dios, emprender una 
marcha llenos de esperanza hacia una ciudad nueva en la que 
resplandecerá siempre el rostro de Dios y la promesa del Mesías. 

También podemos recordar el "exordio" de los fundadores del 
Císter que, llevados por el deseo de buscar sinceramente a Dios, dejaron 
atrás lo que tenían e hicieron de su claustro y de su vida escuela de caridad 
y testimonio de los mejores valores evangélicos. En el carisma y vida de 
cada uno de los Fundadores y Fundadoras encontramos las mismas 
actitudes y deseos. 

En este éxodo, audaz y perseverante, no cabe tener otra esperanza 
segura si no es la que viene de la gran profecía: Cristo es el único 
Salvador. 
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